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RESUMEN 
Se vuelven a discutir los argumentos a favor y en contra de la adscripción de iltik- 
ke como ceca de los ilergetes o de los ilercaones y la incidencia que en su ubicación 
pueda tener la de sikaibi o sikarh conocida desde 1994. 
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ABSTRACT 
It's going to be discussed again the arguments in favour and against the adscrip- 
tion of the mint of iltikke to the Ilergetes or to the Ilercaones and the effect that in its 
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Cuando hace unos años traté de los problemas que 
plantea la ceca de iltitke, incidía en el hecho de que se 
trataba de la más destacada de las ibero-republicanas del 
nordeste peninsular cuya ubicación -muy discutida por 
otra parte- se desconocía (Pérez Almoguera, 1995; id., 
1996, p. 41-42). La nómina de sus monedas era abun- 
dante y desde entonces ha seguido creciendo, sobre 
todo como consecuencia de recientes intervenciones 
arqueológicas en yacimientos del centro y el este de 
Cataluña (vid. relación en Diloli, Corominas, Arola, 
2001, p. 546, n. 5). Unido ello a la larga perduración 
que abarcaron sus emisiones cuyo inicio se supone a 
fines del siglo 111 y su conclusión en el 1 a .c .  -dracmas 
y divisores en principio y bronces desde mediados del 
siglo 11-, y al hecho de que fueran imitadas en el sur 
galo, convierten a esta ceca, como mínimo, en singular. 
La cronología propuesta para tales emisiones adolece de 
la imprecisión que afecta a todas las emisiones ibero- 
republicanas: las dracmas y divisores oscilan entre la 
Segunda Guerra Púnica y la represión de Catón en 195, 
y para las siguientes juega un importante papel la dis- 
cusión sobre la fecha concreta de aparición de los pro- 
totipos -especialmente el denario- en la propia Roma 
en el siglo 11, prescindiendo de que las monedas ibéri- 
cas respondieran o no a patrones propios indígenas 
incluso premonetarios como se ha propuesto reciente- 
mente (García-Bellido, 2001). Es una cuestión en la 
que no incidiré por cuanto me voy a centrar de nuevo 
tan sólo en los argumentos en pro y en contra de su 
posible ubicación, sintetizando lo que expresé en su 
momento y, sobre todo, teniendo en cuenta los datos 
recientes que pueden incidir en ello. 
Es cierto que otras cecas que emiten desde el siglo 11 
plantean también problemas de ubicación, destacando 
entre ellas eusti o eustibaikula, aunque menos impor- 
tante que la que nos ocupa en cuanto a número de emi- 
siones y marco cronológico, que quizás se trate de la 
ciudad de los baeculonenses que menciona Plinio (111, 
44, 23) y de la Baikula ausetana de Ptolomeo (11, 6, 
69). A diferencia de ésta, iltiike no puede relacionarse 
con ninguna población conocida posterior de nombre 
similar latinizado. La mayoría de sus monedas presen- 
tan la leyenda en genitivo -ilti+kesken- hecho que por 
lo demás diferencia a determinadas cecas ibéricas de 
otras que lo hacen siempre en nominativo. Es general- 
mente admitido que las últimas aluden inequívoca- 
mente a ciudades, mientras las primeras plantean el 
problema de si lo hacen también a tales o si se trata de 
monedas tribales. Es cierto que no siempre es fácil dilu- 
cidarlo, pero me decanto por la postura que considera 
que en todos los casos hay que adscribirlas a entidades 
poliadas, desde el momento que con seguridad lo son 
las de arsesken, ausesken, seteisken, urkesken u otobesken, 
mientras untikesken aludiría a la comunidad indígena 
de Emporion o hiesken a la cabecera de los laietanos. La 
moneda deviene así una prueba de organización ciuda- 
dana, incluso en ocasiones la única fuente contemporá- 
nea que nos habla de tales ciuitates no citadas por los 
textos escritos y aún menos por los escasos documentos 
epigráficos anteriores a Augusto. Por lo demás, el uso 
del genitivo no es exclusivo del mundo ibérico: las pre- 
cedentes emisiones griegas de Emporion o Rbode lo 
hacen en el mismo caso. 
En lo que nos ocupa, para redundar más en que se 
refieren a una ciudad podría argüirse que no todas 
ostentan la leyenda en genitivo, pues en algunas se lee 
ilti+kes e incluso iltiike, si bien J. Untermann 
(Untermann, 1992, p. 25) consideró que en ambos 
casos pudiera tratarse de una abreviación del genitivo 
motivada por falta de espacio. Aún admitiendo que 
fuera el caso, el hecho de que en las dracmas la leyenda 
sea iltil'kesalir parece demostrar que aluden a una enti- 
dad poliada: -salir lo encontramos también en monedas 
de iltir'ta, habiéndose interpretado como "plata" o 
"dinero". No consta que emitiera denarios en ningún 
repertorio, salvo la noticia de un ejemplar con leyenda 
iltiikesalirban en la Biblioteca Nacional de París recogi- 
da en una obra de divulgación (Collantes, 1997, p. 
196). De ser cierto, constituiría otro elemento más a 
favor de su condición de ciudad. Esta sería ilti+ke (De 
Hoz, 1995, p. 320-321) o, según Untermann, iltijaka, 
curiosamente el mismo nombre de la ciudad meridio- 
nal que, como ilti+ta, emite con símbolo lobo (Pérez 
Almoguera y Soler, 1993). Conociendo por otros casos 
que en el paso al latín la t tras 1 desaparece y la i que le 
sigue se convierte en e, nos daría una Ilerca o Ilerga. 
Como antes se indicaba, tal localidad es desconocida 
por las fuentes escritas y la epigrafía, pero el topónimo 
sugiere una muy posible relación con los ilergetes, el 
más importante pueblo prerromano del interior de 
Catalufia (Untermann, 1992, p. 25). 
La identificación de esta ceca con una localidad 
homónima ilergete plantea, sin embargo, serios proble- 
mas, el principal de los cuales es que la capital moneta- 
ria indiscutible de los ilergetes es iltiYtalIlerda que emite 
desde el siglo 111 hasta fines del 1 a .c .  -las últimas 
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monedas ya con caracteres latinos- en plata y bronce en 
cantidad muy superior a cualquier otra ceca catalana si 
exceptuamos keselirdrraco. Un acertado planteamiento 
de J. de Hoz (De Hoz, 1995, p. 320-321) incidió en la 
incongruencia que representa el que el nombre del 
populus derive de una localidad que sería menos impor- 
tante que la capital monetaria y, tratando de buscar una 
explicación, propuso, como mera hipótesis de trabajo, 
que antes de mediados del siglo 111 los griegos hubieran 
conocido a unos ilergetes situados más a oriente, pre- 
viamente a una expansión a territorios más occidentales 
donde se asentaría su nueva "capital", iltijta, una más 
de cuyo nombre forma parte el prefijo -iltir'/iltur que, 
en el área ibérica, alude a su condición de ciudad 
(Untermann, 1990, p. 187- 189; Pérez Almoguera, 
200 1). Sin embargo, la arqueología parece mostrar que 
las tierras en torno al Segre, donde se encontraba iltir- 
tallkrda, fueron lugar de formación de la cultura ibéri- 
ca (Junyent, 1996) y que su expansión tardía sólo se dio 
allende el Cinca, en tierras aragonesas (Fatás, 1987), 
motivo quizás por el que Plinio (111, 3, 24) diferencie 
en el siglo 1 d.C. a las ilergetes Ilerdd y Osca asignando 
la primera a los surdaones y la segunda a los suesetanos. 
Por lo demás entre los vecinos occidentales de los iler- 
getes, los sedetanos tampoco parece que tuvieran su 
ciudad más importante en la que emitió con el nombre 
del pueblo, seteisken. 
Pese a que suele ser generalmente admitido, no 
está claro qué iltirta tenga una relación directa con el 
étnico ilergetes (ortodoxamente la localidad daría en 
latín unos hipotéticos y desconocidos ilerdetes o ilerte- 
tes), ni tampoco es cierto que aparezca como cabecera 
de los mismos "desde los primeros testimonios histo- 
riográficos" pues, si se prescinde de la problemática, 
cita como ciudad costera de Avieno (O.M. 472-477) y 
de una mención de Silio Itálico (Pun. 3, 359) en un 
momento en que Ilerda es bien conocida tras los suce- 
sos de 49 a.c.,  sorprendentemente no aparece en las 
fuentes escritas hasta acontecimientos relacionados 
con las Guerras Sertorianas (Salustio, Hist. 1, 122), 
acontecimientos que tienen lugar una veintena de 
años después de que la epigrafía, a través del Bronce 
de Ascoli, documente por primera vez el etnónimo 
Ilerdenses. Durante la Segunda Guerra Púnica, la 
única noticia que se refiere a una capital ilergete se 
debe a Livio (XXI, 61, 6-7) que menciona como tal a 
Atanagrum, ciudad que nunca más vuelve a ser citada 
(Pérez Almoguera, 1 999). 
Prescindiendo del problema de la "capitalidad", lo 
cierto es que buena parte de los investigadores conside- 
ran a iltirke ceca ilergete, bien como propia de todo el 
populus a diferencia de iltih que era sólo de la ciudad 
(postura ya expresada por J. Hill en 1931, recordada 
por Garcés, 2002, p. 188), bien como propia exclusiva- 
mente de los ilergetes orientales (Untermann, 1975, 
p.206, A- 19; Villaronga, 1979a, p. 130,2 10; Id., 1982, 
p. 169) teniendo en cuenta el significativo número de 
hallazgos de ejemplares de sus monedas en la comarca 
del Solsonés y en otras vecinas, aunque el problema 
reside en admitir que tales comarcas hubieran sido en 
efecto ilergetes. El territorio que ocuparon con seguri- 
dad se encuentra, grosso modo, entre el Segre y el Cinca. 
En cualquier caso también abundan en áreas lacetanas 
-especialmente en Iesso, Guissona, La Segarra- e inclu- 
so ausetanas y laietanas. 
Con todo, con los mismos argumentos que para su 
adscripción a los ilergetes, iltirke puede referirse tam- 
bién a una localidad homónima de los ilercaones o iler- 
cavones, pueblo que las fuentes nos sitúan en el Bajo 
Ebro y el Maestrazgo, hecho que resaltó, entre otros, J. 
Untermann. A ambos pueblos se les ha supuesto rela- 
cionados con los Ihraugatai que menciona Hecateo 
(según Esteban de Bizancio, frag. 14 ed. Meinecke, 
1849, 330, 10-1 1 ; FHA 1, 167). Por la vinculación de 
nuestra ceca a los ilercaones me incliné, si bien no de 
forma rotunda, en su momento, siendo una de las prin- 
cipales razones el que el área que se asigna a este pueblo 
fuera la única del nordeste en la que, sorprendente- 
mente, no conocíamos ninguna localidad que emitiera 
moneda. Tal postura no representaba una novedad, por 
cuanto ya había sido propuesto a inicios del pasado 
siglo y lo ha sido con posterioridad en diversas ocasio- 
nes, incluso recientemente (Botet i Sisó, 1908; Martín 
Valls, 1967, p. 49, 108; Fatás, 1992, p. 226; Panosa, 
1993, p. 203; Collantes, 1997, p. 194- 196). Durante el 
Alto Imperio la ciudad ilercaona más importante será 
Dertosa, en cuya titulatura figura una alusión a tal 
carácter -Municipium Hibera Iulia Ilercavonia Der- 
tosa-, y en cuyas monedas de época de Tiberio figura 
una contramarca de palma en el anverso que también 
aparece en las de iltijke, sobre lo que llamó en su 
momento la atención L. Villaronga (Diloli, Corominas 
y Arola, 200 1, p. 546). En principio parece la más indi- 
cada para ubicar una ceca con el nombre del pueblo, 
pero no son pocas las objeciones que a ello pueden 
ponerse (Diloli, 1996), comenzando por el hecho de 
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que la fundación de Dertosa no es anterior a la segunda 
mitad del siglo 1 a.c., si bien hay que tener presente 
que no son pocas las ciudades del nordeste peninsular 
que cambiaron la ubicación de su núcleo urbano a fines 
del siglo 11 y la primera parte del 1 a.c. Ayudaba a pen- 
sar que se trataba de una localidad costera el que las más 
antiguas emisiones, dracmas y tritetarmoria de fines del 
siglo 111 en cuyo reverso se representaba un jinete con 
pilum, escudo redondo a la espalda y gorro cónico, se 
creyeran imitaciones de estáteras tarentinas (Villaronga, 
1994, p. 36, 1, núms. 46-47, 50-53; p. 514, núm. 50 
B). Por lo demás, hasta hace pocos afios sólo se conocía 
una dracma con la 'leyenda iltirkesalir (Villaronga, 
1979b), única dracma ibérica con cabeza varonil que la 
convertía en peculiar e impropia de una población de 
tierra adentro y que casaría mejor con una costera y 
comercial. Aunque hubo quien no creyera en imitacio- 
nes de Tarento (Garcia-Bellido, 1993, p. 114), la poste- 
rior certificación de que también en ejemplares de tltir- 
ta se representaba la cabeza varonil (Villaronga, 1998, 
p. 70, 112) vino a corroborar que no se trataba de tal 
imitación, al par que también invalidaba la creencia 
vigente hasta el momento de que fueran emisiones 
anteriores a 218. Con ello desaparece una de las razo- 
nes de peso que yo mismo había esgrimido para supo- 
nerla en el Bajo Ebro. 
La propuesta más reciente es la de considerarla, en 
atención al número de hallazgos de sus monedas, la 
antecesora del municipio altoimperial de Sigarra (Els 
Prats de Rei, Anoia), donde casi todas las piezas docu- 
mentadas son de esa ceca, cosa que también ocurre, 
aunque no tan contundentemente, en lugares vecinos 
como Iesso (Guissona, La Segarra) (Pera, 1997; id., 
2001, p. 60). Sigarra es citada por Ptolomeo (11, 6, 63) 
y a ella se refieren dos inscripciones que nos muestran 
su organización municipal (IRC 1, 18, 19) considerada 
de época flavia pero que pudiera ser anterior, a pesar de 
su no mención por Plinio, por la documentación de la 
tribu Galeria. En Els Prats de Rei la arqueología, bien 
que en base a estudios insuficientes como para ser cate- 
góricos, muestra que la   oblación -por otro lado de 
urbanismo reducido- debió fundarse -o refundarse- a 
fines del siglo 11 o mejor a inicios del 1 a .c .  (Pera, 1994; 
Guitart, Pera y Grau, 2000). La opinión generalmente 
aceptada es suponerla en tierras de los lacetanos, pueblo 
vecino del ilergete por el este, pero, sin embargo, 
Ptolomeo se refiere a ella como localidad ilercaona 
junto a Dertosa y otras cinco poblaciones más. Ello ha 
venido siendo considerado como "uno más" de los erro- 
res del alejandrino en base al contrasentido aparente de 
englobar en un mismo pueblo a los habitantes del Bajo 
Ebro y a los de las comarcas del oeste barcelonés y del 
este ilerdense, error que sería similar al de la adscripción 
de Gerunda a los ausetanos al que se oponen parecidos 
argumentos geográficos en contra (Burch y Nolla, 
1995). No obstante, el territorio de los ausetanos plan- 
tea dificultades en su intento de fijación a partir de las 
fuentes escritas, pues si no hay duda de que tuvieron su 
centro en la plana de Vic y zonas aledaíías donde su 
nombre se ha conservado en el de la actual comarca de 
Osona, las noticias de Livio (XXI, 61, 8) que se refieren 
a los primeros tiempos de presencia romana en 
Hispania nos los presentan al sur del Ebro, lo que ha 
llevado a suponer o que se trataba de un error del pata- 
vino o bien que se refería a unos ausetani distintos a los 
anteriores que se asentarían en la actual provincia de 
Teruel y que serían, por ello, vecinos de los ilercaones 
(Jacob, 1987-88). Esta última posibilidad ha hecho for- 
tuna en la investigación reciente e incluso se ha preten- 
dido una relación entra ambos ausetanos a través de las 
estelas bajoaragonesas y otras tantas catalanas 
(Quesada, 1999-2000), si bien es cierto que la distri- 
bución de las últimas rebasa con creces el marco atri- 
buido a este pueblo. 
Aunque no es el momento de pormenorizar ni en 
las fuentes que utilizó Ptolomeo ni en el sentido que 
tiene el que en el siglo 11 d.C. se utilicen antiguos etnó- 
nimos para reunir a grupos de ciudades que superaban 
el espacio geográfico razonablemente atribuible a los 
mismos en época republicana (Burillo, 2001, p. 197), 
el caso es que entre ellos menciona también a los lace- 
tanos (11 6, 71). Que se refiere a ellos y no a los iaceta- 
ni -e incluso a los laietani-, con los que a veces se con- 
funde este pueblo en las fuentes por su evidente simi- 
litud, queda patente en que entre sus ciudades incluya 
a Iesso, cercana, como se indicaba, a Sigarra. De ahí lo 
extrafio de la adscripción de la última a los ilercaones 
aunque estos no tengan un territorio tan homogéneo 
como pudiera ser el de los ilergetes, pueblo con el que 
por otra parte se acepta que en algún punto tuvo "una 
frontera incierta" (Maya, y Barbera, 1992). Al observar 
que los pueblos prerromanos catalanes citados por las 
fuentes escritas ocuparon territorios homogéneos o 
comarcas naturales, no parece asumible que uno habi- 
te desde el Bajo Ebro hasta los límites de la comarca de 
L'Anoia. 
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Prescindiendo de la cita de Ptolomeo, si aceptamos 
la posibilidad de que iltirke es la predecesora de Sigarra 
ello presupondría un cambio de nombre de la pobla- 
ción en un momento dado o una dualidad de nombres 
para la misma, tratándose en ambos casos de nombres 
indígenas. Ello no sería imposible si se acepta, por 
ejemplo, que kese y tahkon fueron la misma acuiíando 
primero con el segundo nombre y posteriormente con 
el primero, claramente relacionado con el del populus 
de la región. Para este último caso se ha señalado recien- 
temente que no podía tratarse de la misma si es cierto 
que emitió dracmas -se supone que coetáneas- con uno 
U otro nombre. En realidad, con seguridad sólo se 
conocen dracmas de tatakon (nueve ejemplares). De 
kese sólo hay dos que "semblen portar" ese nombre 
(Villaronga, 1998, p. 156), lo que suscita dudas de si se 
trata de una leyenda auténtica, incompleta (de la ceca 
de tikose por ejemplo), o bien "de una imitación sin 
sentido" (De Hoz, 1995, p. 320). Pero no es el caso de 
iltir'kesken que emite dracmas y divisores y posterior- 
mente bronces en el siglo 11 a .c .  con el mismo nombre. 
La cuestión adquiere otros tintes tras la constatación 
de un tritetartemorion dado a conocer en 1994 en el 
que se propuso la lectura sikar'bi o sikar'a, que presenta- 
ba en el reverso, al igual que los de iltir'ta, un jinete con 
pilum y escudo redondo a la espalda (Villaronga, 1994, 
p. 513, núm. 31 A; Id., 1998, p. 65). Por la lectura sika- 
rh se pronunció entre las dos posibles A. Marques de 
Faria (Marques de Faria, 2000, p. 64). De ser cierto, 
pudiera tratarse de Sigarra: al menos hay que situarla en 
la zona de emisiones de dracmas y divisores ibéricos 
-todas en el nordeste peninsular a excepción de arse- y, 
por otra parte, no conocemos ninguna otra población 
antigua con ese nombre que la del municipio altoimpe- 
rial. La cuestión es que si las primeras emisiones de iltii- 
ke son contemporáneas de la recientemente conocida 
de sikara no puede tratarse de la misma y, de rechazo, la 
primera ceca no pudo estar en Sigarra como se había 
propuesto. La conclusión es que se trata de dos cecas 
diferentes y por tanto de dos localidades diferentes que 
acuiíaron al unísono una, que nos conste, sólo durante 
la Segunda Guerra Púnica o fechas inmediatas, mien- 
tras la otra continuaría haciéndolo durante los siglo 11 y 
1 a.c. y además en abundancia, lo que presupone que 
debía ser una ciudad de cierta entidad. Es cierto que 
con un solo ejemplar conocido lo expresado anterior- 
mente no ha de aceptarse como algo rotundo; mientras 
no aparezcan nuevos hallazgos que certifiquen lo que 
parece desprenderse de ese unicum se impone la pru- 
dencia. 
A modo de conclusión, ;qué deducir de todo lo que 
se ha tratado anteriormente? En principio constatar que 
seguimos sin datos contundentes en cuanto a la ubica- 
ción de iltirke. Desde un punto de vista filológico 
puede ponerse en relación tanto con los ilergetes como 
con los ilercaones y en ambos casos sería lícito pensar 
que, ostentando un nombre del que derivaría el del 
populus, cabría considerarla su ciudad principal, al 
menos en algún momento, presumiblemente quizás 
anterior al de la llegada de los romanos. Ello desde 
luego no se aviene con los ilergetes cuya ciudad princi- 
pal es, según el numerario, iltiita. De los ilercaones o 
ilercavones no conocemos ninguna ciudad homónima 
al étnico ni por la numismática ni por las fuentes escri- 
tas o epigráficas si no es la llercavonia que acompaíía en 
su titulatura a la Dertosa altoimperial. El problema en 
este terreno sigue abierto. La arqueología nos indica un 
área de concentración de sus monedas especialmente en 
el centro de Cataluíía y más concretamente en las 
comarcas del Solsonés, El Bages, L'Anoia y La Segarra, 
donde varios yacimientos se han propuesto como sede 
de la ceca. La reciente propuesta de hacerlo en Els Prats 
de Rei, el municipio imperial de Sigarra, localidad iler- 
caona según Ptolomeo, cuenta con un inconveniente 
serio al haberse dado a conocer la pasada década de los 
noventa un tritetartamorion de sikaia, ceca desconoci- 
da hasta ese momento pero que tiene el mismo nombre 
que el citado municipio. Si sikaialSigarra es en efecto la 
misma ciudad, ello significa que al emitir contemporá- 
neamente a iltiike a fines del siglo 111 a.c., se trata de 
una localidad distinta a la que nos ocupa. El problema 
de la ubicación de ésta sigue, pues, abierto. 
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